
mos que despilfarrar o malgastar
también es una forma de corrupción.
La gente, así, en abstracto, ha reac-

cionado a medias frente a la anun-
ciada Ley de Transparencia. A me-
dias quiere decir que la mitad, o
más, de la ciudadanía se siente es-
céptica respecto a su aplicación y lo-
gros futuros. Cuando los anglosajo-
nes, de las dos orillas, promulgan al-
guna ley prevén simultáneamente su

habrá debido de determinar, igual-
mente –es necesario insistir en ello–
quién va a hacerla cumplir. Y las san-
ciones que esperan a los infractores
de la misma.
En los momentos actuales, la clase

política, independientemente de su
ideología o asentamiento geográfico,

sus huesos en la cárcel.
Los ciudadanos exigen que la

anunciada inhabilitación para ejer-
cer posiciones públicas vaya acompa-
ñada de resarcimiento monetario a
cargo del patrimonio del desfalcador
y, probablemente, pena de prisión…
sin perspectiva de indulto. Un seg-
mento notable de la sociedad civil
esta convencida de que, en el fondo,
ni unos ni otros dan la bienvenida a

Queremos suponer que la inminen-
te ley de austeridad dará debida
cuenta de los “influyentes” de Las-
well. Y que nuestra clase política, en
su alternancia democrática, reflexio-
ne sobre la referencia de Aranguren
a esas situaciones de corrupta gober-
nabilidad acomodaticia en que moral
y política les parezcan intercambia-
bles: hoy, tú; pero mañana me toca
a mí.

algún
político
corrupto
termine
con sus
huesos en
la cárcel”

L
a madurez y la consolida-
ción de las sociedades
democráticas vienen
dadas, en gran medida,

por la continua mejora de las ca-
pacidades individuales. Por eso,
cuando la sociedad en general o
un país concreto se preocupa y
se plantea la mejora de su educa-
ción y programas formativos, en
realidad confía en su potencial
para generar progreso social
como elemento transformador en
todas las dimensiones: personal,
política, cultural, económica y
productiva.
En plena sociedad del conoci-

miento también han cambiado
las competencias necesarias para
que puedan producirse nuevas
incorporaciones al mercado labo-
ral. Los sistemas formativos de
países como Estados Unidos y
europeos se adecúan, en general
y de manera conveniente, a estos
retos, al considerar que invertir
en educación favorece de forma
directa al desarrollo social y eco-
nómico, sobre todo cuando el de-
sempleo, y en especial el juvenil,

supone un problema y a la vez
un desafío global. Algo que, sin
embargo, está todavía lejos de
ocurrir en otras zonas del
mundo, a pesar del evidente
deseo de sus ciudadanos por
crear los cimientos para un ver-
dadero cambio social.
La región de Oriente Medio y

el norte de África registra uno de
los mayores datos de desempleo
juvenil del mundo: un 25%, que
en el caso de las mujeres llega al
30%.
Países que, sin embargo, pre-

sentan en algunos casos tasas de
crecimiento económico notables,
pero que sufren, sin embargo,
graves carencias en sus propios
sistemas educativos. Esa es una
de las grandes claves del proble-
ma y donde reside, a su vez, una
de las soluciones o, al menos,
ofrece la posibilidad de contri-
buir a reducir sus negativos efec-
tos sociales.
La inversión privada instalada

en la región, tanto la que procede
del exterior como la doméstica,
tiene una evidente necesidad de

trabajadores cualificados que no
pueden conseguir en estos países
porque los potenciales candida-
tos no cuentan con la formación
adecuada. Eso provoca desespe-
ranza y frustración en ambos
sentidos. El fenómeno del desem-

pleo no solo margina a la juven-
tud, sino también a los propios
países que lo sufren, privándoles
de su mayor potencial de desa-
rrollo y mermando poco a poco
su tejido social y económico.

Es necesario revalorizar el
papel que tiene la cultura en ge-
neral, subir el nivel medio educa-
tivo de la población y hacer que
la formación básica llegue a toda
ella. Esto permitirá que los jóve-
nes puedan comprender, crear y
adquirir a lo largo de su vida
nuevas competencias.
De esta forma, se logrará que

sean capaces de asimilar innova-
ciones de tipo tecnológico, pero
también los cambios económicos
y, sobre todo, sociales. Se forma-
rán ciudadanos responsables,
democráticos y con capacidad
crítica.
Ante la deficiencia de los siste-

mas educativos de los países del
norte de África y Próximo Orien-
te es necesario actuar de manera
eficaz para conseguir la adecua-
da formación de la juventud, con
el objetivo de que puedan acce-
der a un mercado laboral que
hasta ahora se les niega en un
elevado porcentaje.
De esta forma, tendrán la posi-

bilidad de acceder a más bienes y
servicios, más información y ele-

mentos de análisis, conocer
mejor sus derechos y participar
de forma más autónoma en las
actividades sociales; en definiti-
va, sentar bases cada vez más es-
tables para que en un futuro
puedan abrazar la democracia
como ahora intentan.
Son necesarias acciones de res-

ponsabilidad, eficaces y realistas,
con proyectos concretos capaces
de ofrecer resultados a medio
plazo, sobre todo en lo referente
a educación y formación, con el
objetivo de crear nuevas oportu-
nidades de trabajo en cualquier
país.
En especial hacia aquellos

que se muestran cada vez más
ansiosos por alcanzar niveles de
estabilidad y desarrollo social,
político y económico como los
que hace poco más de un año hi-
cieron un llamamiento al mundo
en la denominada primavera
árabe. Es hora de que Occidente,
pero en particular Europa y Es-
paña, dejen de ser meros espec-
tadores y actúen con responsabi-
lidad.

Educaryformarpara
laestabilidadsocial ALDO OLCESE
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El fenómenodel desem-
pleono solomargina a la
juventud sino tambiéna
los países que lo sufren
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eficaces y realistas con
proyectos concretos

europeo ymundial
19/04/2012

Tirada:

Difusión:

Audiencia:

 56.869

 36.481

 68.000

Categoría:

Edición:

Página:

Económicos

Nacional

18

AREA (cm2): 392,2 OCUPACIÓN: 34,8% V.PUB.: 4.381 NOTICIAS PROPIAS


